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E L  MUNDO D E  L A S  DAM AS

SU M ARIO

T u x to .—Ecos det mundo «!e</on!e, por Joscfri P u jo l d o  Colla­
d o .— Expííeactón de ¡os praíiado*, por J. P . de C .-d )o n  
Fa-Tu¡lo, por Paul de Musset (traducción d e  C . M i 
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3 . Trajea para p iis e o .-4 . V estido para com ida  ó  pequen» 
re oep c ión .-3 . Chaqueta n u tt ia .-6 . U ls le l s - -7 .  Troje 
para ja r d ín .-S . V estido de terciopelo n jo r d o r e . -9 .  Som ­
breros de Berlín. - 1 0 .  Traje d e  m a ñ a n a .- l l .  V estido para 
P alle ,_12 . Bolsa para guardar laborea.—13. F em ado.— 
14 Abrigos y ch a q u e t il la .- ló . Grupo d e  s o m b r e r o s .-  
16 Gorrito para u iñ o . -1 7 .  Kuevo abrigo p a r ls ié u .-
18. M od olop a ra som b rero .-lO .D eta lle  de bordado onglo-
indlano, — 20. Capota d e , terciop e lo .— 21. P e in a d o .— 
22. Trajes para niños.

cuello  alto, m uy alto, hacia la  nuca, sostenido 
por aceros colocados de m odo que no ae vean y  
sostengan los  pliegues de la  tela que form an el 
susodicho cuello. A d em is , esa clase de trajes 
acostum bran í  llevar un  cinturón de raso, ancho 
de unos treinta centím etros, y  m anga estrecha 
y  larga, estilo G oya . ,  - ^

L as damas francesas van introduciendo asi 
mismo notables variantes en los trajes de ama­
zona, pues, la novedad del dia, en vez d e  la an­
tigua y  flotante falda, consiste en pantalón de 
punto, falda que llega apenas á  la  rodilla , cha­
queta suelta, abierta p or  delante, sobre e l co ­
rrespondiente chaleco, cuello y corbata de

hom bre, pequeñas botas de montar, y  som brero 
de fieltro, graciosam ente ladeado, á fin d e  dejar 
ver  e l cabello, profusam ente ensortijado hacia 
la frente.

En cuanto á peinados, la  capital francesa nos 
ofrece  la novedad de uno que divide el cabello 
en dos bandós, siendo elevadíeim o uno de ellos 
y  e l otro bajo, muy ba jo , sujeto con una pei­
neta de  capricho. N o direm os que esta singular 
m oda alcance general aceptación, pero p or  lo 
m enos, dem uestra la plausible tendencia d e  aca­
bar con  la m onotonía que h o y  nos abruma en 
materia de peinados.

B erlín  busca actualmente en F ran cia  la  ins-

ECOS D E L  M U N D O  E L E G A N T E
Com o no b a y  nada más cosm opolita que la 

m oda, puesto que sa lva rápidam ente la s  fron ­
teras d e  los  pueblos en alas del capricho, un 
p eriód ico  destinado exclusivam ente á las damas 
n o  llenarla cum plidam ente su  ob jeto  s i no re­
cogiera  solicito, en sus páginas, las innovaciones 
que la  fantasía im pone á todos los  paises al 
tratarse de la  confección  de los  tra jes fem e 
ninos.

2 .— PEINADO CATAGON

P or  esta razón no pensam os circunscribir 
nuestros trabajos á las m odas francesas, sino 
que buscam os sus m aravillosas creaciones por 
Igual, en  P arís, Londres, B erlín  y  V iena , segu­
ros de que así, dando carácter de universalidad 
á nuestro trabajo, interpretarem os los  deseos 
de las am ables lectoras de  L a  I lu stración  
I b é b ic a , á las cuales está exclusivam ente de­
d icado E l  M u ndo  d e  l a s  D a m a s .

Y  hecha esta breve explicación  d e  propósitos, 
empezaremos á cum plir nuestro program a.

V iena, de pocos años á esta parte, en m ate­
ria  de m odas se ha puesto casi á la  altura de 
Inglaterra  y  Francia . Actualm ente predom inan 
alli las com binaciones de azul oscuro y  encar­
nado y  además mirto con  m atices verdes y 
gris. Tam bién ae llevan con verdadero furor 
elegantes vestidos g ris  acero, pero lo que priva 
más es el color avellana, el cua l no tiene otro 
inconveniente que no sentar del mismo m odo 
á todas las damas que lo  usan sin tener en 
cuenta que los colores deben ajustarse siem pre 
á un princip io artístico para que favorezcan. E l 
abrigo preferido por las señoritas v ienesas es
la  chaqueta corta  llam ada jjostóldn. _ _

L os  trajes de-baile  que llam an este invierno 
la  atención en P ^ s  por su  alta novedad, tienen 
el delantero de com o v iso , cubierto por
entero de tu l, bordado .con acero y  oro, siendo 
la  parte de atrás, falda y  gspalda, d e  terciopelo 
liso , e l cuerpo abierto en fo.rma d e  corazón, y

3,— TRAJES PARA PASEO

niración para sus modas, modificándolas un poco 
en atención al gusto del paia, pero en cuanto á 
tejidos, los grandes almacenes berlineses riva- 
Hzan con los de Inglaterra en lo referente á la 
prodigalidad y  riqueza. En breve, la industria 
L  Berlín ofrecerá al comercio riquísimas telas 
de brocado llevadas á un punto admirable de
perfección . ,  , ,

Las damas alemanas gastan délas modas sen­
cillas, pero ricas, usando en el presente invierno 
elegantes abrigos gris bronce, y  algunos naran- 
io color verdaderamente original, que no siem­
pre es el preferido por la diosa del buen gusto.

Los trajes para calle más usuales en Londres, 
son de colores oscuros, de.hechura elegante; 
pero muy confortables, según convienen á aquel 
clima, húmedo y  brumoso. Como trajes de lujo, 
el terciopelo y  la felpa reinan sin n va l en tonos 
oscuros también, y  para abrigos ricos, se em­
plean los adornos piel de zorra azul, castor y  
oso. Inglaterra siempre se ha distinguido por 
su buen gusto en el atavío de los niños, y  boy 
el peinado infantil más en boga consiste en dos 
trenzas dobladas, atadas al cuello por medio de

■ -'<í

capricbosos nudos de cintas. Seapellidapeinado 
saco, y  resulta cóm odo y  gracioso. ,   ̂ ,

E n  cuanto á la  m oda española, ha adoptado 
resueltam ente para tra jes de v isita  las com bi­
naciones de faya  y pelouche; para paseo las yi- 
goñas; el terciopelo ó la  fe lp a y  raso, para trajes 
de salón, y  adem ás, esa m ultitud d e  elegantes 
lanas rayadas ó á cuadros m enudos, propias 
para vestidos de mañana, y  que son un gran 
recurso para vestir según las m ás rigurosas 
prescripciones de la  m oda, sin  necesidad de 
ruinosos dispendios. L a  industria m oderna rea 
liza en este sentido verdaderos m ilagros, y  las 
prudentes m adres d e  fam ilia saben que la m i­
sión d e  la  m oda no es im poner sacrifaoioa p ecu ­
niarios, sino facilitar el em pleo de las cantidades 
que para vestir figuran eu los  presupuestos 
dom ésticos del m odo m ás acertado y  que mejor 
se herm ana con  la econom ía y  e l buen guato.

J o s e f a  P ujol  d e  Co l l a d o ,
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS

G ra b a d o  núu. \.—  Trajede amazona.— Es de 
paño azul oscuro, casi negro, ajustado perfecta­
mente ai talle. El cuello es bajo, abierto algñu 
tacto en forma de solapa con objeto de dejar ver 
la corbata, y  el cuerpo abotonado en toda eu ex 
tensión con elegante sencillez. La falda que nos 
presenta el modelo, es corta, según la moda in­
glesa, pues en el país clásico del sport se procu­
ra con envidiable buen acierto, unir á la como­
didad la más perfecta elegancia. L os guantes

son d e  los llam ados manopla, el som brero de 
hom bre pero  de copa  poco elevada.

Gr a b a d o  niím. 2. —  Peinado Catagon.—  T ie ­
ne com o casi todos los peinados m odernos m u­
chos rizos sobre la frente, y  el rodete atado muy 
ba jo , ju n to  á la  nuca, arrollándolo en la form a 
que indica el grabado y  sujetándole con agujas 
de grandes bolas ó con las horquillas de concha 
que se usan actualmente con verdadera profu­
sión.

Gr a b a d o  m Iim , 3 .— Trajes para paseo.— El 
paletot largo para jóv en es  esbeltas es elegantí­
sim o y  de ellos nos presenta el grabado que 
describim os precioso m odelo que puede confec-

4.- -VltS'J'IDO PAILA COJUDA ó  l 'K Q l’ ICÑ'A RECKPCIÓX

donarse con paño color cafó oscuro; es comple­
tamente liso, viéndose tan sólo un poco las vuel­
tas de las mangas y  de los delanteros,

El corto que acompaña igualmente á
este grabado, es muy airoso y  ajiropósito para 
.jovenoitas- Se confecciona, generalmente, con 
lana gris ó á cuadros, abriéndose dos grande.s 
solapas sobre el chaleco, y  constituyendo todo 
su adorno, gruesos botones en el paletot y  otros 
más pequeños en el chaleco.

G r a b a d o  ü ú m . 4, —  Vestido para comida, ó 
pequeña recepñón.— Propio para casadas jóv e ­
nes; es de crespón crewe con cuerpo alto, y  se 
abre sobre una falda de terciopelo color musgo. 
Loa encajes que le adornan caen formando gre­
cas. DicLo modelo llevapaw ím  estilo Luía X V I; 
puede completarse con un grupo de margaritas 
y  de rosas thé con hojas de terciopelo, colocado 
á un lado del pecho, un poco alto.

G r a b a d o  múji. b.— Chaqueta nutria.— Corta,

muy ajustada, abierta á grandes picos, adorna­
dos con cordones de pasamanería en forma de 
galón, cuello alto, y  golpes de pasamanería para 
abrochar el sencillo y  elegante abrigo que des­
cribimos, propio para jovencita. El sombrero es 
de fieltro, de copa bastante alta y  reducida en 
su cúspide, con las alas forradas de terciopelo 
y  cinta de la propia tela por adorno, al par de 
un lindo pájaro americano.

G r a b a d o  n ú u . ü.— Visteis.— Abrigos ingle­
ses propios para viaje y  campo. Son los dos de 
vigofia fuerte, gris, con cuadros marcados por 
rayas negras; no tienen ningún adorno, y  sólo 
6 0  ribetean lo mismo la esclavina que las man­
gas con cinta negra estrecha.

G b v b a ü o  núji. 7 .— Traje para jardiii.-—'E,a 
una elegante combinación de raso blanco con 
rayas, y  azul marino oscuro. Tableada toda la 
falda á grandes tablas, la túnica es de cachemir 
abierta por un lado y  por el otro formando gra­

ciosos pliegues on toda su extensión. El cuerpo 
es también de cachemir muy ajustado, cuello de 
terciopelo, manga estrecha con adornos de ter­
ciopelo y  cinta de seda y  sombrero de copa bas­
tante elevada y  alas estrechas inclinadas hacia 
la frente.

G ra b a d o  kúíi, 8.— Vestido de terciopelo mor- 
doré — Completamente liso y  con manga corta, 
sirve su misma suntuosa sencillez de pretexto 
para lucir los soberbios encajes que en esplén­
dida cascada le adornan. La manga corta lisa y  
con encaje también, es un alarde de severidad 
y  buen gusto.

G ra b a d o  núm. 9 , — Sombreros de Berlín .—  
Artístico conjunto el presente grabado de la 
moda berlinesa eu lo referente á sombreros, es 
siu disputa notable en todos sus detalles pues 
une en armoniosa gradación las formas más en 
boga, desde la aristocrática capota y el airoso 
Bemhrandt, hasta el ligero y  cómodo Jockeij-Lios 
colore» que adoptan en sus sombreros las damas 
berlinesas son: verde, thé y  ladrillo.

G ra b a d o  núm. lü  — Traje de mañana.— Sen­
cillo y  elegante sobro toda ponderación. Desde 
luégo, y según la moda inglesa, acusa su hechu-

• ) .— c'H AqU KTA XDTIIIA

ra la experta tijera y  el corte especial que dis­
tingue á las piezas femeninas confeccionadas en 
un taller de sastrería. L a  tela llamada lana de 
Angola es de fondo negro con rayas horizonta­
les. La falda á pliegues tiene delantal largo y  
cuadrado, formando por detrás túnica drapeada. 
Completan el modelo, cuello alto, cerrado, y  
cuerpo liso con solapas y  botones.

GraBaik) xúm. 11.—  Vestido para baile.— 
Este precioso modelo, es también de Vieua. El 
modelo que ofrecemos de íaya blanca con ramos 
de rosas mezcladas con florea de los Alpes, obe­
dece á la graciosa iniciativa de la princesa real 
Estefania y  deja de paso, por cierto, bien sen­
tada la fama del buen gusto vienés.

G uabadh Kt'M. 12.— Bolsa pa7'a guardar la­
bores.— Esta lindísima bolsa es de felpa, color 
caoba, y  el ramo que ostenta, de aplicación, 
puesto que el bordado sobre felpa no produce 
todo el efecto apetecible. Los cordones y  borlas 
son de seda á dos matices; caoba oscuro y  cao­
ba claro.

G r a b a d o  ííúm. 13.— Peinado. —  Ofrecemos 
con el presente grabado, á nuestras amables 
lectoras, el célebre peinado Brumel actualmente 
muy extendido en Yiena, donde predominan de 
un modo decidido los peinados altos, ensortija­
dos sobre la frente y  con grandes lazadas de ca­
bello formando preeminente rodete.

G r a b a d o  núm. 14.— Abrigos y  chaquetilla.— 
E l primero de estos abrigos, propio para paseo, 
es do una tela hoy muy on boga en Inglaterra 
y  Francia llamada paño piel de oso, rizada. Este 
lindo abrigo se ajusta a l talle con largas caídas
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11.— VESTIDO PAUA BAILE
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12.— BOLRA PARA OXJARDAIl LABORES EL— PEINADO
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terniioadas en 
punta por de­
lante y  corto 
por detrás con 
a.ncha franja
de terciopelo.
L a  tela de esta 
confección  si 
Lien bordada, 
ostenta, en ge­
neral, tanto en 
e l fondo como 
en el dibujo, 
tonos bastante 
claros.

El segundo 
abrigo que re­
presenta este 
grabado, es de 
tela matelassée 
con g r a n d e s  
caídas delan­
teras, en las 
c u a le s  abun­
dan casi todas 
losabrigos cor­
tos del presen­
te invierno. El 
c u e llo  y  las 
m a n g a s  van 
adornadas con 
piel fantasía; 
el abrigo tiene 
por n o m b re  
blíihranée y es 
de los más con­
fortables que 
hemos visto.

La chaque­
ta correspon­
diente al ter-

a rp ^ ñ o^ gru L o, color ceniciento con adornos 
de terciopelo del propio color, pero un poco 
í á s  subido de tono"^Esta confección es muy sem 
cilla sintetizando toda su gracia lo
d e l  corte, pues enlas prendas ajustadas é̂ ste es e
detalle más importante y  distinguido. En cuan 
to á los sombreros de estos tres hgunnes. rm 
den culto á la moda actual, siendo por lo tantó 
capota otomán la una, gorra de pelouche la otra, 
y sombrero redon­
do de fieltro con 
ala pequeña y  ex­
tendida el tercero.

G r .abado
 Grupo de sombre-

—  El primero 
es de fieltro negro, 
cubierta el ala por 
una cinta fantasía 
imitando concha-'; 
por todo adorno 
grupe de sprit y  un 
hermoso pájaro con 
las alas extendidas 
en actitud de volar.
El segundo es tam- 
biéu de fieltro color 
caña, con copa bas­
tante alta, ala des­
igual y vuelta hacia 
arriba; le adornan 
lazadas de cinta de.l
color del casco si 
bien en tono más 
subido. E l tercero 
es igualmente de
fie ltr o  encarnado ,
rnn ala negra ligeramente retorcida, grupo de 
X m a s ?  £ « í ® n  una lazada de cinta en su 
m rte  inferior. E l cuarto sombrero es de fieltro 
necro con adornos de terciopelo amapola, entie- 
mezoludo con varias plumas de armónicos co-

‘̂ ’ g h a b a d o  s ú m . I G - G o r r i t o p a r a t ó o , - E l  
íToSm  que copia el presente grabado, aunque 
de un género especial, puedehacerseen croclij, 
siendo preciso para ello comprar cuatro onzas

q 4 ._ -.vbuicds v

1,5.— GRUPO DE SOMBREEOS

de lana berli­
nesa y  uuu
agujapara ha­
cer crochet, de 
m a d era  me­
d ia n a m e n te  
gruesa.

G r a b a d o  
NÚM. 1 7 . —
Nuevo abrigo 
p a r i s i é n . —  
C u a n d o  se 
q u ie re  pres 
cindir de loa
abrigosdepíel
y  de ios redin- 
ga.ts, nada más 
elegante que 
una visita, y  
el modelo que
o fr e c e m o s  á 
las a m a b les  
lectoras de Eu 
M u n d o  d k  
LAS D a m a s , 
se recomienda
p or  su  ele­
gancia y  ri­
queza. E s de 
terciopelo co­
lo r  n u tr ia , 
ajustado al ta­
lle, corto por 
detrás y  con 
largos paños 
d e la n t e r o s .  
Forma ancha 
manga ador­
nada con una 
tira de mar­
ta cibelina, lo 
mismo que el

cuello y  la aldeta que cae sobre el
tiras de üBsamaneria mezcladas con cuentas
de color C o n c e  y flecos de madroños adornan
los paños delanteros completando
conjunto un manguito de marta cibelina y  una
gorrita de terciopelo y  x)elouche. „.„,},rero
® G r a b a d o  m ’im . IS .-M odelo  f  " ' 7 ' ^ ;
-C a s c o  redondo de fieltro cemza ^ 7 “

dada con perlas, 
ala levantada, es­
tilo Luis X I  y  dos 
grupos de cinta, 
uno debajo del pe 
nacho de plumas 
que adorna el lado 
ilerecbo del som 
brero, y otro junto 
á la izquierdeen la 
parte inferior del 
ala, que va forrada 
asi mismo con ter­
ciopelo b o rd a d o - 
Las plumas son de 
color nutria y  lej*l 
acompaña una ai- 

de color paja,

..10 ■ G r a b a d o n , DJ.
— Detalle de borda­
do anglo-indiano.—
Esta clase de bor­
dados suelen ba- . 
cerne sobre telas de 
seda délas que sir­
ven p a ra  cubrir 

, Se hace dicho bordado  ̂ tiras, pe­
recidas al modelo, pero

sirve para este bordado, D
mectepiinto (¡6 lana para los cou-
brillante seda oriental y  la lana pa

*  t e r c ia f* - -
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-(iOnnlTO i'AKA NIÑO

Es de color musgooBCuro con bridas deraso color 
musgo más claro que el casco, y  grupo de ber- 
m osfs plumas mezcladas con cintas y  sujetas 
ñor un alfiler veneciano. , . a

G rabado  núm. 2 1 . - P r a a d o . - E l  grabado 
á que hacemos referencia copia un modelo de 
pecado sencillo y  gracioso, apropósito para jo^ 
venoitaa. Consiste en el cabello bastante corto y  
rizado, cosa que favorece considerablemente á 
todas las fisonomías. Es preciso tener en cuenta 
que los peinados actuales representan dos ten­
dencias enteramente distintas; los unos se ele­
van mucho más 
de lo regular, eu 
tanto que los 
o tr o s  descien­
den más abajo 
de la nuca. De 
e s to s  últimos 
o fr e c e m o s  un 
modelo también 
en el presente 
número.

G ra b a d o  nú­
m ero 22.— Tra­
jes  para niños.
— El niño colo- 

■ cado á espaldas 
de la silla viste 
de felpa color 
castaña, con re­
flejos dorados, 
bieses de aatra- 
kánparael ador­
no de la falda y 
banda de surah 
del propio co­
lor. La linda 
lectora que ocu­
pa el centro del 
delicioso grupo, 
viste también de 
felpa, color rubí 
con adornos de 
pasamanería y 
cuentas imitan­
do perlas y  ru­
bíes. E l deí fon­
do del cuadro, 
lleva vestido da 
terciopelo color 
de záfiro; el que 
le sigue de cré- 
me, con cuerpo 
de felpa, y  el 
último de los ni­
ños, viste traje 
de seda, azul 
eléctrico con tú­
nica de felpa á 
m a t ice s ; d os 
grandes hebi­
llas de nácar, 
sujetan el frun­
ce de la cintura.

J. P. DE C.
----------p---------

nal al traghetto internáronse por un barrio me­
nos frecuentado, donde se vieron obligadas á 
preguntar mucbas 
veces el camino.
Expresábanse en 
italiano puro, pero 
con un acento in­
glés muy pronun­
ciado. Por fin de­
tuviéronse en la 
plaza dei Carmini 
y  delante de la casa 

llamada d’ Otil­
io. Como mira­
sen la fachada, 
e m p re n d ió la s  
un desconocido 
que, saludándo­
las sombrero en 
mano, las mos­
tró la estatua 
del Moro de Ve- 
necia , situada 
en la esquina 
de la plaza y  de 
un canalejo. El 
d e s c o n  o c i  d o 
preguntó ense­
guida con aire 
benévolo cómo 
les probaba á 
aquellas seño-

Mientras la de más edad de las dos extran- 
ieras respondía complacieniemente á tales pre-

guntaa, la m is 
jo v e n  e ch a b a

18,— MODELO VARA SOMBliUIíO

DON FA-TÜTTO
P O R

PtUL Dt MUSSET

C O D -

Una mañana 
del mes de Se­
tiembre de 1847 
dos señoras ex­
tranjeras, llega­
das hacia poco 
áVenecia,joven 
una de ellas y 
de madura edad 
la otra, salían 
de la plaza de 
San Marcos y  se dirigían lentamente al ira- 
ghetto de San Samuel á través de un dédalo de 
callejuelas que parecían conocer bastante bien. 
Cuando hubieron atravesado desde el Gran Ca-
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ras la permanencia en su patria y  si_ estaban 
satisfechas d é la  mesa del hotel Danieli y  del 
aposento que ocupaban en el primer piso de 
esta fonda.

una mirada de
curiosidad iró­
nica sobre aquel 
hombre tan bien 
informado. Vió 
un guapo raozo 
de v e in t is é is  
años, de fisono­
mía an im ad a , 
pero d u lc e  y  
s im p á t ic a , la 
frente sombrea­
da por un bos­
que de cabellos 
negros, los ojos 
grandes y  vivos, 
la barba sedosa, 
la mano de una 
pequenez nota­
ble y el pié cal­
zado finamente. 
Era, al parecer, 
ditlcil de con- 
1-ftotar la joven 
llama, ó bien 
r>6 pagaba muy 
poco de las ven- 
!,ajas exteriores, 
pues hizo nu 
mohinito desde­
ñoso y  bajó su 
s o m b r illa , de 
suerte, que ocul­
tó su rostro á 
las miradas del 
d e s c o n  o c id o . 
Este no se dió 
por agraviado.

—  tías seño­
rías, —  dyo, —  
han venido á 
esta plaza para
cumplir unapia-
dosa peregrina­
ción en bonor á 
su compatriota, 
el ilu str is im o  
p o e ta  in g lé s  
Shakespeare.^

—  Somos ir­
landesas,— res­
pondió laaeñora 
joven, en tono 
rápido.

— Y  por lo tan­
to buenas cató­
licas, —  repuso 
el veneciano;—  
que me place. 
Sus señorías no 
conocen quizás 
toda la verdad 
respecto á la  le­
yenda de Otelo.

—  S a b e m o s  
s o la m e n t e , —  
d i j o  la dam a 
v ie ja ,— que un 
italiano del si­
glo XVI ha es­
crito sobre el 
Moro de Vene- 
cia una novela 
que permanece- 
ríaignoradaboy
en día á no ha­
ber Shakespea­
re sacado de ella 
el argumento de 
su a d m ira b le  
tragedia.

— Ese italiano,— replicó el joven,— se llama­
ba Giraidi Cintio y  sus obras no dejan de tener 
algún mérito; pero la leyenda y  la novela des­
cansan en un error y  en un calambur. Jamas
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la república de V ered a  tii\'o á su servicio se­
mejarte capitán africano. El pretendido Otelo 
es simplemente un almirante veneciano llama­
do Cristoforo Moro, que ha mandado una escua 
dra en la estación de Chipre, como en el drama 
de Shakespeare, el cual Moro se casó cuatro 
veces y  perdió cuatro mujeres. L a  última, hija 
del noble feñor Donato de Lezze, era llamada 
el Demonio blanco. Aunque su marido fuese un 
hombre arrebatado, nada prueba que la hubie­
se muerto. Los escritores de historietas, enga­
ñados con el nombre de Moro, llamaron al almi­
rante veneciano Cristóbal el Moro, y  queriendo 
hacer de ia joven esposa una heroína cambiaron 
el demonio bianr.o en Desdémona, nombre que no 
figura en niugÚQ calendario, como tampoco el 
de Otelo eu los anales de nuestro pala. Griraldl 
Cintio, que era de Ferrara, frecuentó poco, se­
guramente, Veuecia. No trató de separar lo 
verdadero de lo falso y  se atuvo á los román 
oes populares; sus señorías encontrarán estos 
pormenores en un libro escrito por un inglés, 
Mr. Broivü, fiel enamorado de nuestra ciudad, 
donde habita hace más de veinte años. Y  ahora 
duéleme quitar á sus señoría-s una última ilu ­
sión, pero la casa que están ahora contemplan-

na. E l capitán Piloivitz ha encontrado el arte 
de quitarme el fastidio. Conoce el personal de 
toda la ciudad, y  ¿no me ha sido presentado, 
acaso, en una tienda por el almacenista do té 
de Bocea di Piazza? ¿Queréis nada más regular?

— No tiene el tono ni las maneras de un ver­
dadero gentleman,— dijo la vieja,

— Convengo en que no os hace bastante la 
corte y  cuento reñirle por esto.

— Os chanceáis, miss Marta, y  yo hablo se 
riamente.

— Pues bien, mi querida mistreaa Hobbes, 
seriamente os prometo que PilOAvitz no se mos­
trará nunca importuno, y  si el original que 
acabamos de encontrar nos emprende de nuevo 
con esa familiaridad que os ha prevenido eu su 
favor, animémosle á que nos coma en la mano; 
consiento en ello para complaceros.

E l lector habrá adivinado que miatress Hnb- 
bes DO podía ser otra que !a  dama de compañía

de misa Marta. Departiendo así, las dos ex­
tranjeras, que habían adoptado las costumbres 
italiauaa, entraron en su linda habitación del 
hotel Danieli para descansar allí durante las 
horas de mayor calor. Cabeceaban bajo la te­
nue oscuridad de las persianas cerradas cuando 
las trajeron el libro de Mr. BroAvn y una tarjeta 
de visita, en la cual se leía Álviso Centoni y  en 
lo bajo Biia-del-Carbon. Era el nombre y  señas 
del joven  veneciano.

Miss Marta pasó distraídamente los ojos por 
el libro, enriquecido con notas marginales cu­
riosísimas, y  alargó el tomo á su aya repitiendo 
que el autor era un original, pero mistress H ob­
bes declaró que tenia á ese original por un jo ­
ven erudito y  bueno de conocer.

— Como queráis,—respondió miss Marta con 
voz apagada, durmiéndose bajo el mosquitero.

A l aiguiente día las dos extranjerajs visitaron 
el Palacio Ducal. En la sala del Gran Consejo
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dn, no ha pertenecido nunca á Cristoforo Moro. 
La estatua que decora la fachada y  que los ci- 
ceroues banen ver á loe extranjeros como la 
imagen de Otelo, no es más que una figura de 
invención; la prueba está en que va acompaña­
da de UQ escudo en el cual están grabadas las 
armas de dos familias allegadas á los Goro y  á 
Ina Oivrano. D e G'oro se ha hecho Moro y  de 
M oro el Moro de Venecia. H é abi como las le 
yendas populares acomodan la historia. En 
cuanto al verdadero palacio de Cristoforo Moro 
está situado muy lejos de aquí, en San Giovan- 
ni-Dec.ollalo, cerca del bello monumento en rui 
ñas llamado Fondaco-dei-turchi, es decir, alma­
cén ó depósito de las mercancías turcas.

E l joven  veneciano parecía encantado de 
proporcionar tales datos á las dos extranjeras. 
Con todo, no les dejó tiempo para darle las gra­
cias. Miró el reloj con aire presuroso, excusóse 
de dejar á sus señorías, saludó respetuosamente 
y  escapó corriendo.

— ¡Vaya un original! —  dijo la joven  extran­
jera.

— Ese es muy cortés cuando menos, —  res­
pondió la dama de más edad. — Se nos ha pre­
sentado de una manera excéntrica, pero nues­
tras costumbres no son las de este país. Sabéis, 
miss Marta, si temo yo las relaciones de viaje 
y  si comparto ó no vuestras ideas de reserva y  
de prudencia; pero soy buena conocedora en 
materia de hombrea y  os autorizaría á recibir á 
ese joven  veneciano mejor que no á vuestro ca­
pitán húngaro, que habla alto y  galantea á to­
das las mujeres de buen palmito.

— |Bahl—  repuso miss Marta;— el galán de 
todas las mujeres no es peligroso para ningu­
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detuviéronse ante la horrorosa pelea de perso­
najes que el Tintoretto tuvo la audacia de ape­
llidar el Paraíso. Miss Marta, con su Guía de 
Italia en la mano, admiraba, á falta de cosa me­
jor, el grandor del fresco, que no mide menos 
de setenta piés de anchura. La puertecilla de 
la biblioteca de San Marcos hállase justamente 
debajo la pintura del Tintoretto. El señor Alviso 
Centoni, cargado de gruesos tomos que acaba­
ba de pedirle al bibliotecario, salió por esta 
puerta y  dijo á las dos extranjeras;

— Levantad la cabeza, señoras; do os deten­
gáis en esta obra incoherente y  mirad más 
arriba.

Alejóse después, siempre corriendo, con gran 
pesar de mistress Hobbes. Siguiendo su conse­
jo  levantaron las dos damas sus miradas hasta 
el techo de la sala, donde está la Vemis triun­
fante, de Pablo Veronés, y  permanecieron largo 
tiempo bajo el encanto de esta deliciosa pin­
tura.

— Mi querida Marta,— dijo el aya, —  ya sa­
béis que los italianos no consienten que se haga 
la más ligera critica de un monumento cual­
quiera de su país, ni de ninguna obra de arte. 
H ay que alabarlo, admirarlo todo, so pena de 
disgustarles. No obstante, hé ahí un joven de 
esta ciudad que nos dispensa de este vulgar

tributo. Seguramente constituye esto una gran 
rareza.

— Y  una prueba más,—añadió miss Marta, 
— de que ese Centoni es un original.

Cuando las dos señoras volvieron á la fonda 
recibieron una esquela conteniendo dos billetes 
para una sesión de lectura en el Ateneo. El 
sobre era de la misma letra que la de las notas 
sobre Cristoforo Moro. Prometiéronse honrar 
la sesión con su presencia y  sus sombreros 
nuevos. Llegado el d ía , vierou que el señor 
A lviso era quien recogía los billetes, á la puerta 
del salón del Ateneo. Reemplazaba al acomoda­
dor que había tenido que retirarse indispuesto. 
Indicaba á los unos las banquetas, á los otros 
loa sillones, y  acompañaba hasta su asiento á 
las personas de viso. Penetrado de la impor­
tancia de sus fonoiones, trataba de desempe­
ñarlas de una manera irreprochable. Las dos 
extranjeras atravesaron la sala para llegar á 
sus sitios; llamaron grandemente la atención, 
algunos jóvenes las saludaron, pero nadie vino 
á hablarlas, á excepción del capitán Pilowitz.

(Se continuará.)
Traducción de C. M.
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